
CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA 
 

1-RITOS INICIALES 

 
CANTO DE ENTRADA: “Por Ti, mi Dios” ( Pág. 
10)  (155) 
 
MONICIÓN AMBIENTAL: ¡Bienvenidos todos a 
esta celebración! Desde la antigüedad está difun-
dida la persuasión de que el apóstol Santiago ha-
bría predicado el Evangelio en los confines de 

Occidente. Después de la invasión musulmana, el Apóstol es venerado en 
España como patrono y cabeza del reino. De esta forma agradecen al Apóstol  
su protección y asistencia en la acción misionera. Hoy, Santiago, nos anima a 
hacer el camino de la peregrinación sirviendo a los hermanos, y nos enseña a 
testimoniar la fe, incluso con el martirio. 
 
SALUDO DEL SACERDOTE: En el nombre del Padre y del Hijo y del Es-
píritu Santo. Amén. Que el Dios de la fe y de la esperanza, predicado por 
Santiago, esté con todos vosotros. Y con tu espíritu. 
 
RITO PENITENCIAL: Hoy es un buen día para revisar nuestra fe. ¿La cui-
damos? ¿La practicamos? ¿La contagiamos? Pensemos en silencio. 
 
- Porque no nos esforzamos en conocer nuestra fe. Señor, ten piedad 
- Porque no siempre vivimos lo que creemos. Cristo, ten piedad. 
- Por nuestras cobardías  en el testimonio de nuestra fe. Señor, ten piedad 
 
GLORIA 
 
ORACIÓN 

UNIDAD PASTORAL 

San matías — CRISTO SALVADOR 

SANTIAGO APÓSTOL. 25 DE JULIO.  Año 2014 

http://es.wikipedia.org/wiki/Imagen:Rembrandt_-_Sankt_Jakobus_der_%C3%84ltere.jpg


2-LITURGIA DE LA PALABRA 
 
 
MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA.( Hechos 
4, 33; 5, 12-27b-33. 12, 9 ): La primera lectura es 
el acta del martirio de Santiago. Él fue el primer 
apóstol que entregó su vida por el evangelio, be-
biendo el cáliz predicho por Jesús, que no era otro, que pasar por la experien-
cia de la muerte. 
 
RESPUESTA EL SALMO 

MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA. ( 2ª Corintios 4, 7-15 ): En la época 
en la que escribe San Pablo esta carta a los Corintios tenía aún recientes la 
duras condiciones de la prisión de Éfeso, en donde llego a temer por su vida. 
La cárcel fue uno de los numerosos padecimientos que tuvo que soportar pa-
ra llevar adelante el anuncio del evangelio. Todo apóstol que anuncie el evan-
gelio en un ambiente pagano, irremediablemente sufrirá persecución. 
 
ALLELUIA CANTADO 
 
EVANGELIO: ( Mateo 20, 20-28) 
 
HOMILÍA Y CREDO 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES: Oramos a Dios, Padre de consuelo y de miseri-
cordia, y desde nuestras necesidades nos encomendamos a su amoroso cui-
dado, diciendo: 

 
 
1.-Pedimos por la Iglesia y por todas las comuni-
dades que la forman, por el Papa y los Obispos, 
por los sacerdotes y religiosos, por los catequis-
tas y educadores: para que con entusiasmo y 
calidad vivan la misión de anunciar la fe y de 
acompañar en ella. Oremos. 

“Oh Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben” 

TE ROGAMOS, ÓYENOS 



2.– Pedimos por todos los que nos han acercado a la fe, abuelos, padres y 
catequistas, para que experimenten el gozo de ser tus apóstoles y de transmi-

tir la buena noticia del Evangelio. Oremos. 
 
3.– Pedimos por los que participan en los movimientos cristianos, en grupos 
de catequesis o de oración, para que mantengan los pasos de nuestra fe cris-

tiana en la tierra. Oremos. 
 
4.– Pedimos por todos los que sufren a causa de su fe; por los que soportan 
persecución por ser cristianos, por los que mantienen la fe en medio de la 
hostilidad social, para que el Espíritu de Jesús les mantenga fieles en la ad-

versidad. Oremos. 
 
5.- Pedimos por nosotros que celebramos hoy la hermosa herencia de nues-
tra fe, recibida de los apóstoles, como Santiago, para que seamos fieles a ella 

y sepamos transmitirla a las generaciones futuras. Oremos. 

 

Sacerdote: Escucha nuestra oración por intercesión de Santiago Após-
tol y por tu Hijo Jesucristo que vive y reina por los siglos de los siglos.  
 

 

3– LITURGIA DE LA EUCARISTÍA 
 
CANTO DE OFRENDAS: “Señor, te ofrecemos el vino y el pan” ( Pág. 43 ) 
 
SANTO CANTADO 
 
CORDERO DE DIOS CANTADO 
 
CANTO DE COMUNIÓN: “Danos un corazón” ( Pág. 6 ) 
 

4– RITO DE DESPEDIDA 

 

ORACIÓN PARA DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
BENDICIÓN DEL SACERDOTE 
 
CANTO FINAL: “Anunciaremos tu Reino, Señor, tu Reino, Señor, Tu  

Reino. Reino de paz y justicia, reino de vida y verdad” 
 
DESPEDIDA DEL SACERDOTE 



Santo Adalid, Patrón de las Españas,  

Amigo del Señor, 
defiende a tus discípulos queridos,  

protege a tu nación. 
 
Las armas victoriosas del cristiano 

venimos a templar 

en el sagrado y encendido fuego  
de tu devoto altar. 

Firme y segura como esa columna,  

que te entregó la madre de Jesús 

será en España la santa fe cristiana,  
bien celestial que nos legaste tú 

 

¡Gloria a Santiago, Patrón insigne!,  

gratos tus hijos hoy te bendicen. 

A tus plantas postrados te ofrecemos 

la prenda más cordial de nuestro amor. 

¡Protege a tu Nación! ¡Protege a tu nación! 

sugerencias para la homilía 
 

Todos conocemos la pretensión de los hermanos 
Zebedeo expresada por su madre: sentarse uno a la 
derecha y otro a la izquierda en el Reino del Mesías. 
Naturalmente sus compañeros se enfadaron. Jesús 
les responde: “Mirad, los jefes de los pueblos los 

tiranizan. NO SERÁ ASÍ ENTRE VOSOTROS”. 
  
 El camino de conversión de los doce y, en particular, de Santiago puede ser 
una llamada y acicate para todos nosotros. También nosotros podemos cambiar. 
También nosotros podemos ir haciendo realidad una iglesia en la que no haya go-
bernantes ni súbditos, poderosos y esclavos, unos arriba y otros abajo. Pero, para 
que eso sea posible, hay que ir deshaciendo muchos malentendidos y perder mu-

chos miedos. Y hay que volver, claro está, al Evangelio sin prejuicios. 
  
 Es cierto que hay que estar mínimamente organizados, y que ello implica una 
cierta estructura. Pero lo que no se puede hacer es olvidar, de hecho, que todos 
somos hermanos, hijos de un único Padre. Es cierto que entre nosotros tiene que 
haber diversas funciones. Pero dejando siempre claro que, si alguien tiene que ser 
tratado como más importante, es precisamente el servidor, el esclavo, el que da real-
mente la vida por los demás. Tendrían que resonar siempre en nuestro interior, en 
nuestro corazón, en nuestras comunidades, en nuestros movimientos, en nuestras 

parroquias, las palabras de Jesús: "No será así entre vosotros". 
  
 Que la comunión con la vida de Jesús, a través de la Palabra y de la Eucaris-
tía, nos lleve a la conversión, a saber hacer como Santiago, que finalmente com-
prendió que comulgar con Jesús comporta vivir como él, que se ha hecho esclavo de 
todos. Que también nosotros encontremos finalmente dónde se encuentra la verda-

dera gloria y vivamos de acuerdo con el hallazgo. 


